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Resumen

En el tejido político-cultural de América Latina, tras las dictaduras militares, diversas prácticas intelectuales han entramado a los procesos democráticos, cumpliendo una importante labor en la restauración y recomposición de lazos solidarios y pluralistas en nuestras sociedades. Así en Argentina desde 1983, tras el derrocamiento del gobierno genocida, se pueden registrar numerosas prácticas artísticas que proveen lecturas diferentes de la dimensión estético-social, según su peculiar disposición ética. En la esfera preocupada por la renovación del vínculo directo entre artes y sociedad, algunas actividades se organizan y ejercen en forma colectiva, ya sea al interior del dominio específico o al exterior, en  colaboración con algún sector de la comunidad. A partir de la crisis de 2001 estas gestiones se intensifican y expanden en nuestro país. Desde entonces y hasta la actualidad, aquí y en otros países de la región, el movimiento se refrenda en perspectivas descentradas con respecto a las instituciones y sus poderes; sus protagonistas aparecen en tensión con otros actores sociales y con los ámbitos institucionales; las producciones,  particularmente las discursivas, se multiplican allí donde el clima de diálogo y de debate es distintivo. En este contexto, nuestra ponencia se propone relevar, a través de recursos semióticos, algunos documentos producidos en vínculo con estas gestiones, para analizar discursivamente cómo en ellos se singulariza esta forma de acción social, este peculiar modo de elaboración, comunicación, reproducción y transformación de los sentidos acerca del orden social.

iii. La muerte es una traición de Dios

La relación entre arte y vida acusa una larga tradición que adquiere relieve durante el período de vanguardias inaugurado por el romanticismo del siglo XIX. En proximidad, el vínculo estética-vida ha sido frecuentado en el correspondiente ámbito disciplinar. Desde esta perspectiva Mario Perniola lo aborda en una síntesis de las problemáticas nucleares de la pasada centuria
. Para focalizar un aspecto de los muchos que presenta la cuestión de las Prácticas Sensibles Contemporáneas y en particular el corpus que aquí deseamos desplegar, comenzaremos por transitar la senda que ofrece este autor. 

 Perniola afirma la existencia de un nexo real entre vida y estética: “Cuando me pregunto si la vida de un sujeto histórico (sea este un simple ser humano, o bien un pueblo, o bien la humanidad entera) tiene sentido, es, precisamente porque reflexiono sobre la posibilidad de relacionar sus vicisitudes con una finalidad respecto a la que tales peripecias resulten evaluadas. Es justamente esta pregunta, esencialmente teleológica, la que confiere a la noción de ‘vida’ un carácter brillante y provocador”. Tal interrogante, es cierto, encierra una oposición a la orientación mecanicista y fiscalista de la ciencia moderna, toda vez que su eficacia explicativa se soporta sobre una idea de objetividad hace tiempo reconocida como inaccesible. Y continúa Perniola: “Sostener que la cuestión estética consiste, justamente, en la pregunta sobre el sentido de la vida individual y colectiva parece desafiante” (Perniola 2001: 18). Dicho reto alienta los disímiles trayectos de Wilhelm Dilthey, Jorge Santayana, Henri Bergson, Luigi Pirandello, Georg Simmel, y otros. 

De todos modos, será a la obra de Herbert Marcuse Eros y Civilización (1955)
 la que Perniola señalará como el traslado del “eje de la estética de la vida desde la metafísica a la política” (Perniola 2001: 52). Inspirado en Marx y en Freud, Marcuse se propone conjurar interpretaciones simplistas que vinculan principio de realidad y capitalismo, civilización y represión para afirmar, “la posibilidad de un nuevo ‘orden libidinal’, basado en la armonía entre pulsiones vitales y razón, entre libertad y moral civil. Este nuevo orden resulta ser esencialmente estético, caracterizado por una ‘finalidad sin representación de un fin’ y por una ‘legalidad sin ley’: la primera característica define la belleza, la segunda la libertad” (Perniola 2001: 53). Ambos rasgos califican una vida digna de ser vivida. Según Perniola, Marcuse “derriba los límites dentro de los que Kant había contenido la experiencia estética, y le atribuye un papel de guía también respecto al conocimiento y la moral” (Perniola 2001: 53). Más tarde, en La Dimensión Estética, confirmará el significado político, el cariz revolucionario de la entidad intrínseca de la experiencia estética, aún más allá de sus contenidos específicos. 

Perniola también cita los trabajos del antropólogo Gregory Bateson
 en la década de 1970 que esbozan una estética de la vida social orientada a la búsqueda de integración y armonía y lo encuadra en un estudio de los factores que mantienen unido al ecosistema y que garantizan la coherencia de la totalidad, la cual es pensada como algo vivo

Michel Foucault proporciona un tratamiento completamente diferente. En la vía abierta por Nietzsche, identifica la vida con el poder cuya positividad es “impersonal, anónima, omnipresente y omnicomprensiva” (Perniola 2001: 58). Hacia su última etapa el pensador francés se aboca al despliegue de una estética de la existencia cuyo rastreo remonta hasta las fuentes de la cultura occidental. Mundo clásico al que también refiere Giorgio Agamben en su Homo Sacer, donde desarrolla “las consideraciones de Foucault sobre biopolítica, esto es, sobre la pretensión del poder contemporáneo de extender su control sobre la vida humana, reducida entonces a su poder animal” (Perniola 2001: 58). 

Perniola deja así plantada la duplicidad de significados encerrada en ‘vida’ cuyos semas retienen los términos griegos utilizados para nombrarla, bíos –la conducta humana en su sentido ético- y zóe –la vida entendida en sentido natural, la de todos los seres vivientes. 


Mas, ¿cómo pensar la vida en tiempos de indigencia?


Félix Guattari, en su ensayo Las Tres Ecologías
, nos dona una perspectiva que creemos fecunda para el presente trabajo. Comienza por caracterizar los problemas que amenazan a corto plazo la implantación de la vida sobre la Tierra y el deterioro de los modos de vida humanos individuales y colectivos; luego señala la incapacidad de las formaciones políticas y las instancias ejecutivas de aprehender esta problemática en el conjunto de sus implicaciones. Pronto sugiere una salida: “... sólo una articulación ético-política –que yo llamo ‘ecosofía’- entre los tres registros ecológicos, el del medio ambiente, el de las relaciones sociales y el de la subjetividad humana, sería susceptible de clarificar estas cuestiones” (Guattari 2000: 8). El término ecosofía, compuesto de ēkhō -sonido, eco- y sophia -sabiduría-, en tanto noción, figura el saber enunciativo como un grito en espera, narra la práctica de una escucha que reconoce el sí mismo como un otro o varios otros y describe la distancia real, el lugar-tiempo imprescindible para su producción. Palabra que gesta palabra pone en juego su función fática para la retoma de un lazo elemental, el diálogo. Inevitablemente, el decir programático de Guattari nos recuerda otro de tonalidades bien diferentes, el del artista argentino Aníbal Carreño. Una de sus últimas series retrataba personajes cotidianos habitando la desolada Costanera Sur de Buenos Aires -enamorados, paseantes y bañistas del río contaminado- dispuestos por él sobre soporte de entretela de marroquinería. Estas obras, ironizaba, muestran la ecología humana. Con prosodia más ostensible, Guattari anuncia que la respuesta a la crisis “sólo podrá hacerse a escala planetaria y a condición que se realice una auténtica revolución, política, social y cultural, que reoriente los objetivos de la producción de bienes materiales e inmateriales” (Guattari 2000: 9-10). Deja así involucradas tanto las fuerzas visibles a gran escala como los campos moleculares de sensibilidad, de inteligencia y de deseo. Creemos verdadero que los procesos económicos globales y la mundialización cultural no han dejado otra vía posible que la de una reintegración monumental de sentido estrictamente inverso. Sin embargo, ¿cuál sería el nivel apropiado para implementar esa reversión? Retengamos, por ahora, el gesto local del nuestro artista. 


Guattari cree en el poder de la práctica ético-estética, incluso la propone como disciplina de la que dependen sus tres rúbricas complementarias: las ecologías social, mental y medioambiental. Con una confianza similar a la de Foucault en la eficacia de las luchas locales y determinadas, Guattari declara, sin pretender el retorno a fórmulas históricas, que “La ecosofía social consistirá (..) en desarrollar prácticas específicas que tiendan a modificar y reinventar formas de ser en el seno de la pareja, en el seno de la familia, del contexto urbano, del trabajo, etc.” (Guattari 2000: 19-20). Una microfísica capaz de reconstruir el conjunto de las modalidades de ser-en-grupo. A su vez, la ecosofía mental, y aquí oímos al autor del Antiedipo, “se verá obligada a reinventar la relación del sujeto con el cuerpo, el fantasma, la finitud del tiempo, los ‘misterios’ de la vida y de la muerte. Se verá obligada a buscar antídotos a la uniformización ‘mass-mediática’ y telemática, al conformismo de las modas, a las manipulaciones de la opinión por la publicidad, los sondeos, etc.” (Guattari 2000: 20). Y Guattari se permite el ejemplo: “Su forma de actuar se aproximará más a la del artista que a la de los profesionales ‘psy’ siempre obsesionados por un ideal caduco de cientificidad”.


Más allá de esta precisión tal vez abusiva y de su métrica encendida, lo que Guattari advierte es que la tarea se presenta a la vez virtuosa y creativa, que si se forjan nuevos paradigmas estos serán ético-estéticos, que los operadores de la salud, de la educación, del deporte, del arte, etc. deben comprometerse y que todo debería ser reinventado continuamente. 

La pequeña anécdota del artista que irrumpió en el discurso de Guattari nos plantea un interrogante: ¿a cuál de las tres ecosofías responde aquel acto pictórico singular? Indiscutiblemente a las tres, en tanto producción de subjetividad mental, social y medioambiental, al menos en su contexto de referencia: la narrativa moderna que tensaba la el hacer de Carreño. 

xix Contra el optimismo no hay vacunas.

En la misma época de los dichos filosóficos y artísticos presentados, en el tejido político-cultural de América Latina tras el derrocamiento de las dictaduras militares, nuevas prácticas intelectuales estaban laborando los procesos democráticos. Ellas han procurado, e insisten en hacerlo, la restauración-recomposición de lazos solidarios y pluralistas en nuestras sociedades. Producen lo que, después de Sofía Fisher, nos gusta denominar co-subjetividad, en condiciones locales y regionales muy diferentes de las europeas o de las del Norte en general. Así en Argentina desde 1983 pueden registrarse diversas prácticas artísticas con singulares y muy distintas lecturas de la dimensión estético-social, según cada disposición ética. En la vía de Perniola diremos que todas ellas, de un modo u otro, creen en la existencia de un nexo entre estética y vida, más aún, que incluso durante la dictadura genocida, la dimensión estética y el arte, considerados en toda su amplitud antropológica, se constituyeron en lugar propicio, propiciatorio, para la imprescindible pregunta común sobre el sentido de nuestra vida individual y colectiva. Baste sólo mencionar la colección de obras plásticas que atesoran las Madres de Plaza de Mayo y la gesta de Teatro Abierto. El ámbito de lo sensible fue el lugar de la memoria mucho antes de poder hacer memoria. 

Desde la instauración de la democracia, en la esfera preocupada por la renovación del vínculo directo entre artes y vida social, algunas actividades se organizan o ejercen en forma colectiva, ya sea al interior del dominio específico o al exterior, en colaboración con algún sector de la comunidad. Sólo como ejemplos: la institución comunitaria Museo del Puerto (Ingeniero White, Bahía Blanca) que desde 1987 se ocupa de la recreación del patrimonio natural y cultural de su pueblo
; el Grupo de Arte Callejero
 y el colectivo Etcétera
, ambos de Buenos Aires, que desde la década de 1990 colaboran con acciones ético-políticas.  

A partir de la crisis de 2001 estas gestiones se intensifican y expanden en nuestro país, al calor de las nuevas formas de organización de la sociedad civil y de la cultura de la época. Entendemos por sociedad civil, asumiendo lo polémico de esta categoría, un significado de autogobierno, lo consideramos con Gramsci un concepto no normativo, ni empírico, ni construido en su separación del Estado o de otras instituciones. La sociedad civil es una realidad histórica que se redefine en torno a una voluntad de cambio integral a través de sus resistencias y de sus modos de participación. Pensamos que su forma actual asume la transversalidad que es intrínsecamente inherente a sus prácticas.  

Desde la crisis y hasta la actualidad, aquí y en otros países de la región, el movimiento de la sociedad civil se refrenda en perspectivas descentradas de modelos previos de ciudadanía y de res-pública. En este proceso, los artistas, como otros protagonistas sociales, aparecen en tensión con los ámbitos institucionales; sus producciones, particularmente las discursivas, se multiplican allí donde el clima de diálogo y de debate es distintivo. 

En este contexto, nuestra ponencia se propone relevar, a través de algunos recursos semióticos, documentación producida en vínculo con estas gestiones, para analizar discursivamente cómo allí se singularizan algunas formas de la  acción social, cómo trabaja este peculiar modo de elaboración, comunicación, reproducción y transformación de los sentidos acerca del orden social. 

xi. La generosidad es el único egoísmo legítimo

La práctica de la generosidad implica el reconocimiento de pertenencia a un linaje y también se relaciona a la capacidad de engendrar; parece, entonces, que los actos generosos se plantan en el territorio de la vida. Se podría pensar que la huella de estos sentidos aparece en la palabra gestión cuando atraviesa el dominio de las artes. De los incontables ejemplos que hoy se podrían destacar, tomaremos uno, Ala Plástica, como un pequeño gesto de agradecimiento, porque de algún modo a su discurso debemos nuestra primera intuición del carácter real, o al menos del deseo que hace eco en las contemporáneas acciones artísticas de gestión social y comunitaria. A la pregunta ¿qué diferencia este hacer estético de otros que previamente asentaron su trayecto en la relación arte-vida? se podría contestar que su obra, en estado de realización permanente, reside en el engendramiento de mirada eto-poética compartida. Por lo general, estas prácticas no tienen como finalidad la producción de objetos o procesos concretos, si bien ellos pueden aparecer durante el transcurso; tampoco son desarrollos de autor reconocibles en el sentido en que se representa socialmente la labor artística, aunque luego el medio opere una lectura en esa clave. Su horizonte es la co-participación en los procesos de resistencia de la sociedad civil. El dispositivo teórico-metodológico, más allá de importantes variantes, puede ser leído a través de los principios de la investigación-acción-participativa, en particular la desarrollada en nuestra región a partir de los años 1970. Las modalidades suelen recurrir a fórmulas y estilos de la actividad proyectual. 

Nos parece que el mejor resultado hasta aquí reside en el contacto de los saberes específicos del artista, saberes metafóricos de conciliación, saberes metonímicos de progresiva integración, con aquellos que ha atesorado el linaje comunitario al que él pertenece. Asimismo en la activación de la ética y la estética que resume toda comunión fática: mantener el vínculo social, producirlo y garantizar su continuidad. 

Ala Plástica, operando los modos de asociación disponibles en la dimensión jurídico-social, se presenta como “una organización no gubernamental liderada por artistas que desarrolla desde el año 1991 proyectos de largo alcance en zonas críticas, para promover alternativas ambientales de desarrollo contra limitaciones que atraviesan algunas comunidades”
. Como vemos, su campo de acción puede filiarse con la ecosofía propuesta por Guattari. Entre otros antecedentes tomados al acaso -sería imposible enumerarlos todos- se registran acciones como Estrategias Creativas para el Desarrollo de Áreas Costeras que Ala Plástica, el Jardín Zoológico y Botánico de La Plata y el Centro Vecinal de Punta Lara elaboraron como proyecto de integración de actores sociales para el logro de objetivos de recuperación socioambiental y conservación in-situ (Argentina, 2000); conferencias, por ejemplo Arte e Intervención en el Campo Político-Social por invitación de la organización austriaca Wocheklausur (Viena, 2000); participaciones en reuniones especializadas como el Seminario Europeo para Creación de Empleo y Cohesión Social a través del Intercambio de Redes Comunitarias (Holanda, 1999); muestras: The International Artists Collective Exhibition (Irlanda, 2000); por fin, publicaciones. 

Con participaciones internacionales, latinoamericanas y nacionales; trabajos en Brasil, Uruguay, Escocia, Italia, EE.UU., etc., y convenios con universidades, asociaciones o grupos comunitarios de diverso alcance, Ala Plástica proporciona su colaboración “a largo plazo (...) a partir de propuestas bio-regionales sobre ríos, sistemas y recursos acuáticos; participación en la investigación, elaboración y ejecución de proyectos de regeneración para las zonas costeras, urbanas y rurales junto con artistas, paisajistas, autoridades locales, expertos en control de contaminación y en la restauración ecológica”. 

En toda actividad de gestión es fundamental la excelencia de los propios recursos, en esta oportunidad, artísticos, para que el diálogo con otras disciplinas, saberes, discursos percepciones y actores involucrados se demuestre eficaz y se traduzca, en nuestro caso, en “la recuperación de los sistemas naturales y su comprensión”. No es fácil, en una época en la que se promueve el individualismo más salvaje que ha conocido Occidente, el trabajo en equipo, interdisciplinario, ni tampoco la renuncia a la glamorosa estampa del artista que publicita el mercado-system para el consumo de desprevenidos consuetudinarios. Incluso es arduo implementar los equilibrios imprescindibles en la integración de un rol que necesita apoyarse en las figuras siempre conflictivas del artista que cohabitan en lo personal y lo social. Además, en tanto el creador asume el compromiso de convertirse en un intelectual específico, para convocar una noción de Foucault, se propone trabajar desde su particular sitio en la sociedad, donde su poder convive de hecho con fuerzas de distinto signo y sus dispositivos, en general eficaces. No es fuera del sistema sino en sus intersticios o en sus fronteras donde este artista releva su propia fuerza. 

Para comprender mejor estas alternativas, tal vez sea útil adentrarnos en algunos proyectos de Ala Plástica con la advertencia que, cualquiera fuese el caso de gestión que estuviéramos abordando, a similar calidad, el panorama se mostraría parecido.  


Entre los proyectos ya realizados encontramos el denominado Derrame Shell, en el que se llevó a cabo la evaluación cualitativa de las consecuencias del vuelque de petróleo en el ecosistema, en colaboración con el municipio de Magdalena y el Programa MAB (UNESCO). Los nombrados y la comunidad de vecinos evaluaron impactos, propusieron diagnósticos y consensuaron procedimientos de reparación. Otra acción colaborativa fue Presa escultura/refugio en fibras naturales inserta en el espacio público de La Plata. Los co-realizadores fueron los productores costeros, una escuela de Berisso y la Facultad de Bellas Artes. La obra afirma la diversificación y el uso sustentable de los recursos naturales costeros y ofrece una alternativa de educación referenciada al medio para los alumnos del 3er ciclo de EGB. En el exterior se concretó Ards Península, investigación intensiva de cuarenta días junto a planificadores locales y varios grupos comunitarios. Resultó un proyecto a largo término con comunidades pesqueras en la Península Ards (Irlanda del Norte), dirigido a encontrar alternativas de desarrollo económico y comunitario a través de propuestas creativas en el marco del Programa Leader II de la Comunidad Económica Europea.·De modo parecido se implementó Blackwater (Sitios Críticos) para promover la regeneración social a lo largo del río homónimo que es límite natural entre Irlanda del Norte y la República de Irlanda. A su turno, Cheetham Community School (Manchester) fue una colaboración en el proyecto de la agrupación Projects Environment, trabajo inserto en una realidad multiracial de niños refugiados de distintas regiones del planeta que intentó promover una cultura ecológica rescatando los valores propios de los lugares de origen de los niños e integrar a los mayores para construir un mapeo de sus propias habilidades. 


Los ejemplos inventariados parecen dar la razón a Guattari, cuando dice que el paradigma hegemónico debería permutarse por un modelo de la cultura basado en la práctica artística: “debería suceder como en pintura o en literatura, dominios en cuyo seno cada performance concreta tiene vocación de evolucionar, de innovar, de inaugurar aperturas prospectivas, sin que sus autores puedan invocar fundamentos teóricos infalibles o la autoridad de un grupo, de una escuela, de un conservatorio o de una academia... Work in progress!” (Guattari 2000: 29). Pero en realidad creemos que es toda una cultura la que frente a la crisis repasa sus reservas y las reordena de manera creativa integrando en la vida cotidiana actores que antes permanecían distantes o no disponibles y dando paso a un estado de dialogicidad transversal. 

Analizaremos de seguido el discurso que acompaña una gestión de Ala Plástica. En la presentación de su página web aparece una experiencia llevada a cabo en el Río de la Plata, la descripción de este contexto comienza así: 

“Cuando, como se acepta, el explorador español Solís nombró en el siglo XVI como ‘Mar Dulce’ lo que hoy es el Río de La Plata, se hizo evidente su principal característica natural: Dualidad / Hoy se entiende que el gran Río es un estuario donde el agua salada recibe al enorme volumen de agua dulce transportado por los ríos Paraná y Uruguay, luego de atravesar su delta. / El río-mar de Solís es un gran cuenco donde los latidos marinos y fluviales se encuentran y mezclan”.

El tono poético que cualifica la enunciación presenta la Dualidad como tópico estructurante del texto y lo refuerza por la mención de opuestos dulce/salado, continente/contenido (metáfora del cuenco), marino/fluvial (los latidos). De este modo la argumentación se refuerza en topoi mítico-religiosos. La repetición de la expresión ‘hoy’ es una marca de subjetividad que inquieta el flujo pasivo de la tercera persona. Descripción y narración insisten en la presencia de un sujeto, mar-río, cuya continuidad natural sobrepasa los límites temporales de lo humano contemporáneo que ‘acepta’ o ‘entiende’ el dato histórico y la evidencia actual. 

A este fragmento sigue una descripción más objetiva: “El estuario del Río de La Plata integra la porción final del gran sistema hidrológico continental denominado Cuenca Paraná / del Plata, segundo del Amazonas por su importancia en Sudamérica y parte de los territorios de Brasil, Paraguay, Uruguay, Bolivia y Argentina”. Hasta aquí, hemos salido del discurso poético y estamos en dominios del discurso científico, particularmente geográfico, al que, en el enunciado siguiente, se acoplará el subgénero social: “Es la principal fuente de agua dulce para la concentración humana de mas de 11 millones de personas establecidas en no más de 60 km. sobre la costa argentina, de la cual nos sentimos parte integrante”; esta conclusión muestra por primera vez al locutor, encarnado en un nosotros inclusivo, que toma posición en cuanto a la densidad poblacional ‘no más’ y se reconoce parte del linaje costero. Tal vez esta inclusión final, que al irrumpir presta coherencia al curso precedente, es la clave por la que se puede comprender el texto como unidad, a pesar de la discontinuidad producida por los cambios entre tipos de discurso, señalada además por los espacios e incentivada por las marcas gráficas de la página. El yo-tú de la enunciación construye alocutarios diversos -sensibles, cognitivos, morales-, que parecen acordar o simplemente tomar interés por lo dicho. La función del acto de palabra aglutina destinatarios, persuade prodestinatarios, pero no trae al centro de la escena ningún adversario. 


Luego, mediante el título “Iniciativa Bioregional”, ingresamos en otro fragmento de la escritura del proyecto. 


El primer enunciado recupera el nosotros con que culminara la sección anterior, al presentar la iniciativa como ‘nuestra’ y sustentado en el género proyectual: al estado de la cuestión anticipado suma los objetivos. Los verbos explorar, interpretar, desarrollar y aplicar, para el caso, refrendan esta línea. Este ‘nosotros’ tiene competencias investigativas; su vocabulario así lo expresa, por ejemplo, “perfiles socioambientales alternativos” referidos al río. Su finalidad se nombra como “voluntad” proveyendo un acento ético a la cuestión que se garantiza con el procedimiento estético pero sistemático: “iniciativas creativas conectadas y sostenidas”.


Luego se realiza la genealogía de “la visión bioregional”: “se halla en nuestro interés al experimentar la capacidad de un grupo de plantas emergentes, semiacuáticas y endémicas, especialmente el junco, para absorber y asimilar contaminantes del agua, tanto como su extraordinario sistema de propagación, todo ello mediante sus rizomas subterráneos”. 

La analogía entre el mundo vegetal y el mundo artístico se deja adivinar, mediada por la filosofía. El apartado siguiente, “Expansión Rizomática”, dice: “La metáfora de la emergencia (conectora del comportamiento de estas plantas con el carácter emergente de ideas y practicas creativas), como así también el correspondiente modelo de expansión rizomática reflejado en ideas de realce socioambiental con evidente origen comunitario, nos llevó a establecer un proyecto integrado y destinado a sostener sistemas socio/naturales amenazados”. Aquí, a través de los enunciadores, asoma otra vez Guattari, ahora acompañado de Deleuze, cuyas presencias serán expresamente reveladas más adelante. 

La traducción del enunciado filosófico al artístico, aquí, como en multitud de casos, sugiere la identificación del artista con conceptualizaciones que integran orgánicamente naturaleza y cultura, teoría y aplicación, tecnociencia, ética y estética. Pensamientos que reniegan de la homogeneidad del mundo y los seres, que consideran las prácticas como el lugar común de conceptos e imágenes, que descreen de la división entre teoría y práctica, que no intentan definiciones taxativas y que, concientes de su poder, han asumido como tarea “actuar de otro modo”. Pero que, y esto es fundamental, enuncian sus ideas a través de metáforas, creando el puente asociativo imprescindible para la traducción. 

Como dice Ala Plástica “... es la posibilidad de desarrollar otra objetividad, otro modo de enfocarnos nosotros mismos en conexión con ‘lo Otro’. Una emergente visión extendida sobre complejos ambientales, sociales y económicos, sostenida en igualmente extendidas concepciones naturalistas que activan otros modos humanos de enfocarse, tanto individual como colectivamente”. Otros enunciados -“formación de activas redes de organizaciones”, “Nuevas zonas para la práctica artística crítica”; “fortificar el debate desde el punto de vista socio/ecológico frente a las unilaterales concepciones tecno/políticas”- van en el mismo sentido hacia un horizonte en el que imaginación, conocimiento y virtud no necesitan estar separadas. 


Así como sucede en las gestiones de la vida real, al menos en las correctas, la presentación de Ala Plástica, si en el contexto interactivo es leída en orden, permite una sutil gradualidad en el conocimiento de las creencias que propugna a la vez que denota una progresiva confianza en su lector. 


Detendremos aquí nuestro análisis porque creemos haber mostrado en él los rasgos apuntados en la caracterización de las gestiones comunitarias hechas por artistas. 

No intentamos ser ni extensos ni exhaustivos dado el carácter de ponencia de nuestro texto, que entendemos simplemente como la puesta en circulación de una palabra lanzada a la producción de ecos que le repliquen de formas inesperadas, para poder formalizar su constitución. 

Pero sí desearíamos señalar la importancia cuantitativa y cualitativa que desde la recuperación de la democracia tiene este campo de prácticas, en la que artistas provenientes de todas las disciplinas estéticas, diseñadores, arquitectos, teatristas, cineastas, etc., en el seno de su comunidad trabajan donando aquello que los caracteriza: su mirada descentrada, su capacidad sensible, encrucijada de percepciones y afectos, memoria de la ilusión/desilusión de sus sociedades. Son los artistas de una polis que aún no existe. 

ix. Cuando parece que la vida imita al arte, es porque el arte ha logrado anunciar la vida
Cuenta Massimo Cacciari que los poietai del universo platónico, los 'artesanos' de la música y de la métrica, sufrieron por su actividad juicio y condena. La complejidad de la idea de póiesis implica una diferencia en la forma misma de la producción, una diferencia inherente al pasaje del no-ser a la existencia. Dicho de otro modo, la póiesis violaba la forma general que caracteriza toda producción o, al menos, no parecía poder relacionarse con ella. Tal trasgresión resultaba insoportable a la organización de la polis, al orden instituido que custodiaban los filósofos
. 

Aún hoy la poesía figura esa diferencia -de eso hemos intentado hablar- no obstante ha logrado un diálogo con la filosofía. Tal vez se deba a su persistencia o a su capacidad para encontrar eco a su delirio. Pero si hemos de creer al poeta bajo cuya advocación se ha desplegado nuestro trabajo, la verdadera razón es que la actividad poética logra, de vez en cuando, anunciar la vida.
� Esta ponencia fue presentada en el área de Interés “Discursos, Lenguajes, Textos” de las XI Jornadas Nacionales de Investigadores en Comunicación: Tramas de la Comunicación en América Latina Contemporánea. Tensiones Sociales, Políticas y Económicas, organizada por la Red Nacional de Investigadores en Comunicación y la Carrera de Comunicación de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacionalde Cuyo; ellas acontecieron en Mendoza entre el 4 y el 6 de octubre de 2007.


� Lic. en Historia de las Artes (FFyL, UBA). Docente-Investigador Categoría I (MECyT). Premio Héctor J. Cartier 2005 a la Trayectoria Docente (AACA/AICA). Doctoranda en Semiótica (FFyH, UNC). Maestranda en Análisis del Discurso (FFyL, UBA). Prof. de los postgrados Maestría en Teoría de las Artes y Estética (FBA, UNLP), Formación e Incorporación de Docentes a la Investigación (FADU, UBA) y Medios y Tecnologías para la Producción Pictórica (DAVPP, IUNA). Prof. titular/asociada concursada (IUNA y UBA). Prof. Adj. concursada (Equipo del Prof. Abraham Haber, UNLP). Dir. y co-dir. de proyectos científicos aprobados por el CIN (UBACyT, IUNA y CyT-UNLP) y proyectos artísticos acreditados (FNA). Realizadora audiovisual. Curadora y crítica independiente. Participa en trabajos de gestión en artes y diseño


� Benedetti, Mario. “Despistes y Franquezas”, en Poemas de Otros.. Los títulos que subdividen el texto de la ponencia corresponden a versos de este poema. 


� Perniola, Mario. La Estética del Siglo Veinte. A. Machado Libros, Madrid, 2001.


� Marcuse, Herbert. Eros y Civilización. Ariel, Barcelona, 1995.


� Mind and Nature. A Necessary Unity. New York, 1979 (Perniola 2001: 53).


� Guattari, Félix. Las Tres Ecologías.  Pre-textos, Valencia, 2000.


� El museo recoge y archiva relatos orales, realiza talleres con escuelas, organiza eventos artísticos, edita libritos, folletos y videos y, en particular, se ocupa del patrimonio culinario del pueblo. 


� GAC realiza acciones de inscripción en el espacio público; utiliza elementos gráficos como herramienta de acción y reflexión política; coordina su actividad con la de otros colectivos.


� Etcétera trabaja con elementos plásticos, teatrales y literarios y participa de manifestaciones y acciones de protesta


� Todos los datos que consigna nuestro trabajo han sido tomados de la página web de la Fundación Ala Plástica. � HYPERLINK "http://www.alaplastica.org.ar/" ��http://www.alaplastica.org.ar/�


� Cacciari, Massimo. El Dios que Baila. Paidos, Buenos Aires, 2000.
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